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erguía mostrando en su actitud una mezcla de ira y desdén difíciles 
de significar y expresar por otra mujer cualquiera que no fuese 
ella, en quien se juntaba con la soberbia nacida de una grande 
confianza en sí misma, el menosprecio irremediable por todos los 

demás. 
- ¡Gran corazón! - exclamaba Lucano, viendo á Británico en 

el suelo ante aquella especie de muda estatua que se llamaba Clau­
dio, y Agripina, mirándolo de pie, alzada y erguida por extraordi­
nario modo al terrible golpe, como un águila que aletea desde lo 

alto sobre su presa cercana ya de sus garras. 
- ¡Cuál temeridad- exclamó Séneca en sus reservados pruden-

tísimos pensamientos, - cuál temeridad comete tan inexperto y cui-

tadísimo prlncipe! 
- No es mala escena-dijo Persio. - Tened la seguridad com-

pleta de que concluye pronto en tragedia. 
- ¡ Infeliz! ¡Se ha suicidado!- gritaba Tito. 
- Claudio - se arriesgó á decir Narciso en medio de la catás-

trofe, - Claudia, acuérdate de Mesalina. 
- Padre- decía Británico fuera de sí, - ó acaba con ella, ó acaba 

conmigo; los dos no podemos vivir en el mundo. 
-¡ Hijo! - gritó Claudia en su dolor con una expresión indeci-

bie de ternura. 
- ¿ Le has llamado hijo? - preguntó Agripina con altiva majes-

tad á Claudio. 
- ¿Qué quieres que diga y qué quieres que haga?-le pregun-

tó á su vez el emperado·r, extremando hasta lo último la pena que 
le causaba tener el corazón suspenso entre su mujer y su hijo. 

- Vámonos- le dijo Agripina con imperio al esposo. 
-¿Adónde vamos?- le preguntó él como un pobre niño á 

quien sorprenden sus padres en cualquier acto punible. 
-Adonde no penetren esos insultos dirigidos á ti, puesto que 

se dirigen á tu esposa, y cuya expresión audaz constituye un delito 
terrible de lesa majestad castigado por las leyes romanas con pena 

capital. 
Y Agripina, después de haber fulminado esta sentencia sobre la 

frente d~ Británico, se dirigió á C\audio y se lo llevó consigo, sa­

cándolo del salón poco menos que á empellones. 

CAPÍTULO VI 

AMOR SI N ;\fATRnfONIO y ;\fATRDIONIO 
J. SIN AMOR 

. Apenas había recibid . . 
tiempo alguno en u . o Agnpma el tremendo . 
defenderse á toda q e?s fuése corriendo á sus 1 gol?e, _sin perder 
Claudio recluid pnsa y con toda segurid d 1ab1tac10nes para 
agitadísimos o~ en su apartamiento, así como: 1 vengarse. Dejó á 
yendo de fe~e ;os ~av!l?sos, todos pasmad os cortesanos, unos 
el dolor de su ni es eb1lidades, no desaho óos, en el salón; y bu­
la urgencia de pechoÍ necesario como ao-uij~n ~on una sola palabra 

concebidos por ~~e.ª gu~en le ayudara :n sus ~a sus desq~ites. En 
cabo de todo ira, citó al conse3'ero suy vp· nl:s, rápidamente 

cuanto · o 1te 10 1 
dentro de la cual h b'maqumaba en la urdimbr d' y o puso al 
no Imperio. a ia envuelto, con paciencia ; e :quella tela, 

- y e arana, el roma. 
a veo l d" s • - e 1J0 su int l 

. u P~ºt: ~entencia de muerte e{o;~utor - que Británico ha firmado 

h rmado la sentencia d 
ora de su ejecución. e muerte; pero no suena tod í 1 

- ¡Cómo! av a a 

- Sucede algo muy _ ·Q , grave. 
e ue sucede? 

-Pue s ya sabes que dim 
como cosa hecha el . ?s en todas nuestras . matnmonio entre O . conversaciones 

ctav1a y Nerón . . 
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- ¿No hablamos de darlo, si lo deseabas tú? 
- Y a sabes que murió el amante, impelido por mi mano al sui-

cidio. 
- Y a sé que murió, pues tú dispones del Olimpo y del Averno. 
- Y a sabes que comunicamos el matrimonio á todos los emba-

jadores y lo dimos hasta en nuestras conversaciones privadas como 

la cosa más natural del mundo. 

- Sí, si. 
- Sin ese matrimonio no se puede hacer nada. 

- ¡Y a lo creo! 
- Claudio ha pasado por todo cuanto yo he querido. 
- Como que adoptó á Nerón y le antepuso al hijo de sus en-

trañas. 
- Pero no basta, n0, con la importante adopción; algo más ne-

cesitamos. 
- ¿Qué? 
- Necesitamos el testamento. 

- Verdad. 
- Y estando soltero Nerón, sentirá escrúpulos Claudio de dejar 

el Imperio á un mero entenado; pero si Nerón se casa con Octavia, 
no sentirá escrúpulos en dejarlo á quien ya sería su hijo como el 
príncipe mismo en quien tantos ven al heredero del Imperio y que 
acaba por su codicia y por su impaciencia de señalar el divorcio á 

su padre y á mi el suicidio. 
- Pero, muy acertad.o cuanto piensas, ¿ por qué retardaste la 

boda? 
- ¡Oh! No quisiera decírtelo. 

- Dilo. 
- Porque Nerón se resiste. 

- ¿Nerón? 
- Dice que la encuentra muy fea. 
- Pero en los matrimonios imperiales no atiende nadie átales 

consideraciones, ni en tales cosas acostumbra de modo alguno á 
pararse. Como no se casan los prlncipes por amor, maldito si ne-

cesitan que sean hermosas sus mujeres. 
- Además de fea la encuentra imbécil. 

- ¿ Como su padre Claudio? 

CAPITULO VI 

Como su pad 141 p re. 
- ues mira Cla d' . 

que, si la hered ' Ou io tiene una mezcla d 

h 
ase ctav· e tonte ' é · 

mue o en el palac· ia, seguramente h b' na rntuición 
- Ya he d' h 10 ! en el Imperio. a ,a de servirle para 

ic o mil ve 
retenerse ciertos alt ces á Nerón como no 

- y el os puestos en el m d . pueden alcanzarse 
. menor de tod un o srn gra d y 

princesa de la os, en verdad n es sacrificios 
corte re á , es casars · 

tras la mujer que le' a serv ndose hacer Iue o lo e con. cualquier 
y los césares en 1 petezca, cual suelen log d' que quiera y dar 

p e mundo. s !Oses en el or 
- ero Nerón se . 1mpo 

ber mariposeado resiste porque, ¡no lo 
se halla cautivo /ºte todos los árboles dereerásl, después de ha-

- ¿ De veras? n as redes tendidas por un::~~d a;ora dice que 
- Y tan d ª extraña. 

e veras p d 
- ;Se h fi ' or esgracia 

~ ª Jado? · 
- Se ha fijado. 
- ¿En quién? 

- En una sierva. 
- ¡Oh, dioses! 
-¿En unas· . 
- No ierva gnega? 

' en una sierva Ile 
- Estas mujeres a 'á . gada del Asia. 

L s1 t1cas da l 
- o mismo creo o n ma de ojo. 
-La · y· 

m:Jor adolece de al . 
- Lo mismo digo yo. guna hechicería. 

- y levantan figura. 
- y leen horóscopos. 
- y dan bebedizos. 
- Y hechizan. 

-¿De modo que Neró 
- Completamente. n está hechizado? 

-Pues no ha á 
ceda. Y m s remedio que sacarle del cuerpo la he l . 

- Y ¿cómo? e 11-

~ De . manera muy sencill 
-Dila. ª· 
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de casarse con Octavi~. 
S 1 he comunicado. 

_ e a . 'd ? 
_¿y se ha resistl o. 

_ Seguramente._ 
- Parece imposible. 
- Como te lo digo. 

- No lo creerla. esistencias á mi voluntad. 
d él ala-una vez r - He nota o en t> 1 

1 
1 N a en a ·Cosa increíb e. leto de que manan . 

- 1 í e hallo segura por comp . o los ha obedecido _ As no m • s mandatos com 
d l oder obedezca mi ' 

cumbre e P . de la infancia. 
en la sumisión propia do-

- 1 E so ·recelas? . las costumbres no fueran hpobr. 
'- 1 elo que, si . t s yo u 1ese y tanto o rec t a ommpoten e ' 

- as en la ciudad nues r . erio directo y perso-
quier poderos !ar sobre los romanos con imp o de las Amazo-

asplirado áu~m:;perador verdadero. Perob::e:~:pvenció para siem­
na como . A uiles en sus com . á á mí lo con­
nas está muy leJOS Y_ :mano me consentirla, Jalm ~'. Caldea Si 

J ás el Imperio r S { amis en a v1eJa ·. 
pre .. am Egipto á Cleopatra y á em rd Claudio; y si quiero im-sent1do en que valerme e 

. r hoy tengo N ó 
quiero imyera ten 'o que valerrpe de, er n. m eratriz directa, no 
perar manana, g Roma consentma una e P d" de Augusto y 
. - Justo; nunca . do sobre ella por me to 

haber Livia impera . d Claudio. 
obstante b" en tú por medio e desasosegada 
Mesalina, como tam t d o me tendrías hoy tan 

- Si eso pudiera suce er, n . , . d 1 

. . d de la resistencia e é inquieta. . . es todas contigo es 
V ue no las t1en 

- eo q Octavia. ¡ · y másse-
hijo al casamiento con divinado el interior más nt1mo 

- Lo confieso. Has.ª á . uietarme ante Nerón. 
E P1ezo mq d mi alma. m . d dos recelos. 

creto e I a tales mfun a •. do la muerte 
- Quita de tu a mó o los agüeros me han presag~a dí a,·er la erdas c m h"o á quien 1 - ¿No recu . . , ff ida por ese 'l ' hos el 

, { por ese propio hiJO m ig. 'hoy preparo con sus derec a m . or y á quien existencia con tm am 
. ? Imperio. 

CAPITULO VI 

-Agorerías, Agripina, engañosas agorerías. 
- ¡Quién sabe! ... 

- Y o, conocedor de tu Nerón, lo sé. Únicamente podría des-
viarse de ti al amor del gobierno y del imperio; pero, víctima y 
juguete de todos los placeres, te agradecerá mucho la carga en tus 
hombros y la descarga de sus hombros del sumo cuidado que pide 
y del grandísimo estudio que necesita una corona imperial. 

- No participo de tu sentir. Ahora se anegará en el placer y 
desdeñará por tal motivo la política. Pero en cuanto vengan ciertos 
embotes del sentido y cierto deseo de nuevas emociones, aspirará 
el cuitado al Imperio; y entonces, ¡ay de los dos! 

- No des entrada, te lo ruego, en el pecho átales aprensiones. 
-Así me ha indignado tanto la estólida brutalidad que acaba 

de cometer Británico. 

- Grande ha sido. 

- Tito y Narciso, á porfía, se las echan de avisados; y parécen-
me bien torpes, no disuadiéndole de tal cara puerilidad. 

- ¡Ya lo creo! 

- Si un poco más ejercitaran el sondeo de la conciencia huma-
na, verían que yo necesitaré siempre de Británico para contrastar 
á Nerón y de Nerón para contrastar á Británico. ~ 

- Agripin~, cuan_to más habla uno contigo, más encuentra en 
las sendas conversaciones algunos repliegues del alma y abismos 
de la pasión poco sospechados y entrevistos antes. 

- ¡No querer casarse con Octavia, cuando tal casamiento apa-
rece á todas luces como único medio de captar con seguridad á 
Claudio y arrancarle con fortuna el prometido testamento! 

- Pero ¿qué magia y hechizo tiene tal mujer? 
- Ya te dije que magia y hechizos de Asia. 
- ¿Cómo se llama? 
-Pues Acté. 

- ¡ Ya se ve: á sus cortos años, en la infancia . casi, la facilidad 
con que ha poseído todo cuanto á su alcance hallara, le ha embotado 
el sentimiento y se prenda con facilidad suma de lo misterioso y de 
lo extraño! 

- Así parecen todos conjurados para minar el suelo bajo mis 
pies. Claudia, tan sumiso ayer, comienza hoy á forcejear y á resis-
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tirse; Británico, tan pacato, se vuelve audaz; Nerón, tan obligado 
conmigo, quiere por sus respetos campar; Séneca, más obligado 
todavía que Nerón, se recluye dentro de un silencio enigmático y 
no muestra toda cuanta indignación debiera por las insolencias 
lanzadas á mi rostro; conspira Narciso alentado por el conocimiento 
que tiene del ánimo de mi marido, ya encabritado en contra mía; de 
suerte que llegándome al cuello el agua, necesito un sacudimiento 
extraordinario, por muy perseguida, por muy acorralada, por muy 
puesta en últimas extremidades, si quiero salir del abismo y evitar, 
primero á mí, después á Roma, un seguro naufragio en mares com­

puestos por lágrimas y sangre. 
- Me asustas, Agripina. 
- ¡Qué quieres! 
- Lo ves todo sobradamente negro. 
- Hazte de miel y te comerán las moscas. Entrégate á una ex-

cesiva confianza, y verás lo que llega sin tardanza y sin remedio á 

sucederte. 
- Pero, dado que has de luchar, empieza teniendo primero en 

ti confianza y certeza; mejor dicho, evidencia de la victoria. 
- Tengo confianza en mi, seguridad del triunfo; pero al más 

firme ánimo le asustan las inmolaciones y los sacrificios indispen­
sables á la sustentación y mantenimiento de un poder como el mío 

sobre Roma, disputado por tantas ambiciones. 
- Dispón á consumar los necesarios, pero no más. 
- Y o necesito, en el· punto adonde acabamos de llegar, conver-

tirme sin piedad en árbol venenoso, cuya sombra no más acabe 
con quien atente, no digo á sus raíces, no digo á su tronco, no digo 

á sus ramas, á una hoja no más, á una hoja. 
-¡Oh, Agripina!-exclamó Vitelio aterrado, á pesar de su com­

plexión, del aire amenazador que tomaba la implacable Agripina, 
cuyos resuellos de tigre le daban por toda la piel escalofríos de miedo. 

- Y o escanciaré sin vacilación alguna el veneno en todos los 
vasos de mis enemigos, que se beberán á una la muerte sin pen-

sarlo y sin saberlo. 
- ¡No grites, Agripina! ¡Por los dioses, no grites! 
- Yo me conservaré arriba, siquiera tenga que derribar abajo 

un millón de cadáveres. 

CAPITULO VI 

Do°:ínate y repórtate. z45 

- ConJ uraré la magia d A 
·Q · e cté c 1 - ' ue nombre acaba d on a magia de Lo 

- Un má . s e pronunciar! custa. 
. g1co nombre á otro m . . 

- e En q~é piensas? ág1co nombre opuesto. 

. - Pues pienso en ue L 
á libertarme de N . q ocusta me ayude á I'b 
porque no ha . arc1so, á libertarme si lo I • ertarme de Acté 

toda 1a tierra :usto ~~rir ó_ matar d~nde ;:ce~Itara, de Claudia: 
piro. vert1 a baJo mis pies y a ora me hallo con 

apestado el air 
- Pero vam e que res-

hido, que debe :a~::/artes y no te ciegues ni te ' 
se arremolinan e te, de tantas y tantas id . aturdas al va-

. I n tu cerebro. . eas Inconexas com 
- , nconexas ! Dales c . o 

aparecen á mis o. os ualqu1er otro califica ti 
sistemática ~ enlazadas en una con ºó vo. Todas ellas . . ex1 n mu . 

-No lo d d Y rigurosa y 
u º· Pero confi 

por la fuerza del ol . :sa que la ira, des ertad 
únicamente se g pe rec1b1do en la sesión l d a en tu pecho 
b · • oyese á N eró d ' on e pensab 
ien á Británico s bl n, y a emás de Neró h as que 

y expides las id~a: evado contra ti, un poco te :c :se oído tam­
impropias de tu refl e? tropel, con aglomeracion a a de t~rbar; 

- y· ex1ón y de tu métod es y confusiones 
ienes razón. va o. 

Q 
' mos por part v· - ¿ ué te urge má d es, Itelio. 

p s e todo cu 
- ues lo más ur e anto proyectas A . . 

Octavia, medio segur~ ;;e. para mí es casará Ne;ón ~:1~1,:~? 
- Bi~n; vamos á eso. imponer á Claudio un testame:t ito con 
- ·Co ? º· e mo. 

- ¿ Le has dado tus órde .. 
como un esclavo. nes al h1_¡0 que siempre te obed . 

- Se las he dado. ec1era 

-¿Y cómó no h 
- T d se an cumplido? . 

0 o estaba ya c . 
remonia· onvemdo Y señalad . . , Y cuantas veces q . fi' o, menos el día d 1 
temible, la resistencia del ~1se . Jarlo, encontré 1a resiste ~ a ce-

- Todo eso lo ar l s1 enc10 y de la inercia nc1a más 
reg aremos fi · 

- ¿ De qué manera? per ectamente. 

To:.io II 

10 



NERON 

- De una manera muy fácil. 

- Di, habla. 11 hl el ejecutor de tus justicias. - Tú sabes que me aman por a 
T 11 as! en el Senado. . 

- e . aman é á los senadores el acta de dispensa 
- Justo, desd~(u~_arr~nd~l Senado ha corrido por todas par-

para casarte con au io. l d' t e tú como embajador á cual-
N d' . ra como e ipu arm . 

tes. a 1e 1gno ' é d . me suele á una sentencia 
quiera y no complacerme _despu s e oir ' 
de muerte segurísima equivaler. 

- Ya lo sé. h.. a todos los recursos de - Pues bien: ¿has usado con tu IJO y 

que dispones? 

- Todos. ? 

-¿Crees inútil una orden tuya nueva. 

- Inútil. . d , ? 
-¿Crees de alguna eficacia la embap a mia. 

- Créola. 
1 

as 
- Sobre todo si me autorizas á emp ear amenaz . " 

_ Te autorizo. . . . 1 11 da que ponga: «Vitelio 
- Vaya, dame una tablilla imperia . se a . 

. . ó d La emperatriz tu madre.)) . 
te comunica mis r enes: . d' d á la proposición de V l· 

- Tómala - dijo Agripma, acce ien o . 
b ba éste de anunciarla. 

telio, cuando apenas aca a , t l1iJ. o v de su casamiento 
á , pronto se casa u ' ' 

_Ya ver s que . , ás altas empresas. Da 
des con facilidad partir a mayores y m pue . 

por casado á Nerón. d N , después de haber oído las · 
'6 v· ¡· al cuarto e eron 

Dirig1 se ite 
10 

d', on él Viendo lo que 
A · · en efecto no 10 c · 

órdenes de gripma, y b . d así como su propio diálogo 
¡ · 'n de los em ªJª ores · 

durara a retepc~o . . , dónde se había encaminado el príncipe 
con la emperatriz, ad1vmo d' . ocupaciones tan graves. 

ll h embarga 1s1mas por 
tras aque as oras . . . d 1 . din y al palacillo habitados 
Indudablemente se habla dmg1 o 1ª pr que su espíritu, sobrexci-

é d do un rato de so az en 
por Act ' esean 1 . por los esfuerzos de su 

1 1 d s de su e ocuenc1a Y . d 
tado por os a ar eo reposarse descend1en ° 

. d'era esperezar un poco y 'd 
memoria, se pu l • 1 triste lado físico y animal de la la v1 a. 
algunos escalones hacia e d d' . o Nerón en aquellos 
Esta joven, de quien se hallaba pren a 1s1m 

CAPITULO VI 

pasajeros instantes de su historia, parecíase á las gitanas en una 
movilidad tal de fisonomía, que á veces sobre las diosas rayaba en 
hermosura, capaz de obscurecer y eclipsar á la misma Helena, 
mientras que á veces afeábase á guisa y manera de una feroz bestia. 
Su traje, que tenía mucho de oriental, aumentaba con lo extraño 
del corte asiático la extrañeza moral despertada por la presencia de 
quien lo ceñía y llevaba. Túnica de numerosos pliegues, al cuerpo 
junta y pegada por correas toscas, la viste; una especie de casulla, 
que puede con facilidad subirse al rostro y esconderlo, cae sobre la 
túnica; un manto en forma de velo tupido la envuelve desde los 
pies á la cabeza; esposas de metal precioso abrazan así los puños 
como los tobillos; arracadas relucientes penden de sus orejas y 
añaden su metálico resplandor á la brillantez de aquellos profundos 
ojos asiáticos. Y como su fisonomía era extraña, como era extraño 
su traje, también lo era su alma. Sierva y parecía reina; hermosa 
de suyo y parecía de suyo también fea; su moral no se exenta­
ba de tamaña contradicción, y era buena y mala en una sola pieza 
y con una sola personalidad. Lo que indudablemente la sobrepuso 
en el ánimo de Nerón á todas las mujeres fué aquella desinteresa­
dísima pasión por el Emperador, ajena del todo á las condiciones 
dominantes y á las intrigas cortesanas entonces en uso. Nerón ha­
bía encontrado sobrada gente alrededor suyo que buscara su coro­
na y no su corazón, el poder de que disponía y no el amor que 
guardaba, la gloriosa resonancia de su nombre y no la dicha de su 
cariño, el influjo y no el afecto, para dejar de agradecer aquella 
singularidad extrañísima de una sierva, quien, apreciada en vil pre­
cio y suponiéndole tan sólo una pasión animal, quería en él, como 
hembra, simplemente al macho y no al cuasi divinizado y próximo 
césar. Por eso, en cuanto quería descansar un poco de la fatiga y 
del combate diarios, aliviarse de la pesadumbre abrumadora con 
que grava toda dignidad los hombros de quien la sobrelleva y so­
porta, refugiábase en casa de Acté, cuyo amor prestaba con facili­
dad á su ánimo el indispensable olvido de las grandezas del mundo 
y de los resplandores del cetro. Un joven patricio le había cedido 
á Nerón el jardín y el palacio donde guardaba el príncipe aquella 
prenda querida de su alma. Con sumo conocimiento de la vida y con 

sumo arte para navegar entre sus escoll?s, la sierva sabía muy bien 



NERON 

que su amado no llegaba de modo alguno hasta su nivel, y guardá­
base la taimadísima de darle celos y mucho más de oponerse á 
su inevitable matrimonio. Sobradamente conocedora del mundo 
que habitaba y del hombre á cuyo servicio el destino la inscribiera, 
prefería su matrimonio con Octavia en aquellos momentos á cual­
quier otro matrimonio capaz de divertirle del culto profesado á la 
infeliz esclava, cuando amores como los de Nerón solamente po­
dían durar lo que quisiera el capricho de su señor, según lo cual 
agradecíale cada visita como un inesperado favor nuevo en aquella 
nefasta suerte suya. Quien se había enloquecido por Acté al extre­
mo de consagrarle temporadas enteras del amor suyo y excluir en 
largos períodos cualquier otro comercio y trato era Nerón, quien, 
para más obligarla, dedale á solas cómo ante los dioses y ante la 
conciencia no quería ninguna esposa y mujer sino la puesta por el 
destino en las vías de su vida para juntar y confundir los dos ex­
tremos de las humanas estirpes y los dos polos de toda sociedad. 
Nerón, enamorado por propio impulso de la sierva oriental, y por 
propia repugnancia de la princesa romana separado, cuando sentía 
el fuego que aquélla ponía en sus venas y lo comparaba con el frío 
que ponía ésta, sublévase contra su matrimonio, que le imponía 
un amor obligatorio, necesitando el amor de tanta y tan íntima 
é interior espontaneidad. Así es que la resistencia tenaz, contra 
cuya oposición se había estrellado Agripina, provenía exclusiva­
mente de su hijo, y no de la mujer con su hijo ligada por un amor 
ingenuo y sincerísimo. Oe consiguiente, nunca le decía sobre su 
proyecto Acté la menor palabra y nunca le demandaba el menor 
sacrificio de otras relaciones indispensables á un príncipe. Acté, 
como si estuviera en oriental harén, resignábase á las inevitables 
competencias. Así en aquel, como en todos los demás encuentros 

con la joven, holgábase con esa serenidad y esa perpetuidad en el 
amor parecidas á la serenidad y á la perpetuidad del tiempo claro 
y bueno en los hermosos climas orientales. Y como nunca le habla­
ba de otra cosa qúe de su amor Acté; como nunca le divertía del 
amor con pasión alguna que no fuera el amor mismo; como nunca 
deslizaba peticiones en los oídos del altísimo amador y nunca se 
iba por el intrincado laberinto de las intrigas, amábala Nerón de 
modo que, á sus años, podría llamarse aquél su primer amor. Ne 
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debe, pues, maravillarnos la conversaci, ~ . 
amantes, al verse de _on empenada entre los dos 

nuevo, tras un mtermed· 
transcurridos entre anteriores e t . 10 mayor que los 

, n revistas. 
-Cre1 que no acabábamos nunca l d' h . 

natural impaciencia p{)r ve . á os ic osos discursos en mi 
..- 111r verte. 

- Yo también estaba inq · t · . 
dificil debe serte romper la ul_1e ad, s1qmer de sobra comprenda cuán 
, s iga uras que te ata ) • 
a este recatado nido. n a trono y ve111r 

- En el cual me siento césar de tu c , . 
dominios inmensos de tu 1 . orazon, Y remo sobre los 
· ª ma, Y oigo la música d t 

piro el pebetero de tu aliento em ~ . e u voz, y res-
nunca los ideara poeta ni ' y p~no ~oloqu10s de amor como 
ras y profundas emocione nguno, y asisto a un teatro de verdade-

1
, s, Y veo pasar por tus 0 · f l 
meas y los colores del 'd 1 . JOS u gurantes las 

I ea vivo y encuentro 
mejor estatua, satisfaciendo al par ' . e en tu cuerpo la 

. mis a1ectos amorosos d . 
y mis propensiones incontrastables de artista. : Joven 

- Nerón, ¡cuántas ternezas me dicesl ·Y . , 1 
daderas y de sentidas! N d· 1 . 1 como as creo de ver-
cirlas, más que los dict : a :n e _mundo podría obligarte á de-

impul~s .verdaderament: ,;b~:~:,~::.d:~l~~~~~o p::;:ón Y los , 
- reete que no quiero la coronad I d . . . 

de compartirla. e mun o s1 contigo no he 

.... Renuncia dueño mí á 1 . 
nicado mil ve:es en los ~~r ~: pensa~1ento, que me has comu-
imposible de realizar dados f _coloq_mlos n_uestros; pensamiento 
sima co d' . , J ' us impena es timbres y mi humildí-

n 1c10n. amás conse t' í · 1 . l n ira, 111 a madre que te h 'd 
ni , e emperador que te mandará en testamento la cor a par'. o, 
filosofo que dirija tu educació é ·1 . . dna, 111 el 
tan incomprensible como n idus~re tu en_tend1m1ento, en cosa 

. nuestra es1gual unión. 
- De m1 madre no d suyo e res~on o, pues harto conoces el empeño 

n casarme con Octav1a y el f¡ · d y callada . . uror suscita o por mis tenaces 
d . s res1stenc1as á sus continuos mandatos De mi d 

:n o~1vo,_de Cl~udio, no hablemos: la voluntad suya. está depo~:a;: 
m~J~r, m1 madre. A Séneca lo defiendo. Séneca sabe 

podría vivir yo sin am S . que no 
tu a . or, y eneca cree que una pasión como la 
y ;1 :,unfi~ el alma y la endereza con impulsos óptimos á la virtud 

ien. an opuesto es á la realida~ lo creído por ti respecto del 


